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Salvador Rizo 
Blanco fue el con-
fidente y la mano 
derecha de Celes-
tino Mutis, no sólo 
en lo concerniente 
a la iconografía, 
sino también a la 
admin ist ración 
y gestión de los 

fondos de la Real Expedición Botánica del Reino de Nueva 
Granada. 

Rizo nació en Mompós (Colombia), a orillas del río Mag-
dalena. Fue discípulo del pintor Pablo Caballero y luego ad-
quirió gran pericia en el dibujo cartográfico bajo las órdenes 
del capitán De la Torre. Mutis lo reclutó para la expedición 
en 1784; lo nombró inmediatamente maestro del gabinete de 
pintores y, poco después, director de la Escuela de Dibujo. Po-
seedor de un gran sentido de la exactitud, posiblemente fruto 
de su educación cartográfica, Rizo ideó técnicas personales, 
con pigmentos de origen natural, para lograr efectos de gran 
verosimilitud en las representaciones botánicas, un tema que 
llegó a obsesionarle y en el que era muy estricto con los apren-
dices. Hay 141 láminas de la expedición que son obra directa 
de Salvador Rizo, como la magnífica Mutisia que figura en la 
portada de Panace@.

 Iniciada la emancipación de los territorios americanos, 
Rizo se adhirió en 1813 al ejército de Simón Bolívar, en el que 

llegó a ser proveedor general. Tres años después fue preso y 
fusilado en Bogotá, el 12 de octubre de 1816, por orden del 
general Morillo, que había llegado para sofocar la revuelta. 
El botánico español Antonio José Cavanilles inmortalizó su 
nombre al designar como Rizoa a todo un género de plantas, 
y así lo expresa en su dedicatoria: «a Don Salvador Rizo, que 
dibuxó y pintó las estampas de la Flora de Santa Fe de Bogotá, 
bajo la dirección del Sabio Mutis».

Formados por Salvador Rizo y bajo su atenta mirada, 
desplegaron su labor pictórica numerosos ilustradores neogra-
nadinos. Se contabilizan más de sesenta pintores, dibujantes 
y aprendices que contribuyeron con su obra a ilustrar los 
trabajos de la Expedición Botánica. En el presente número 
de Panace@ se han recogido láminas de Francisco Javier 
Matis y Antonio Barrionuevo, así como de los hermanos 
Manuel y Nicolás Cortés de Alcocer, hijos del famoso pintor 
quiteño José Cortés de Alcocer. La portada de Panace@ es 
obra de Salvador Rizo.

N.B.: Existe una nómina completa y algunos datos biográfi-
cos de los pintores, aprendices y alumnos de la Real Expe-
dición Botánica al Nuevo Reino de Granada a la que puede 
accederse en la dirección: <www.lablaa.org/blaavirtual/revis-
tas/credencial/febrero1996/febrero2.htm>. La alberga la web 
de la Biblioteca Luis Ángel Arango y fue elaborada en 2005 
por B. González y J.A. Amaya, a partir de la revista Creden-
cial Historia. Bogotá, febrero de 1996. Edición 74.

Salvador Rizo (1762-1816) y los ilustradores de la Real Expedición Botánica

Ha vuelto a pasar. Apenas cruzó el sol por su equinoccio, 
a nosotros nos dio otra vez por llenar las páginas de Panace@ 
de flores exóticas y de extraños tallos trepadores. La pasa-
da primavera (véase Panace@, 2007, VIII [25]) rendíamos 
homenaje a Suzanne Davit. Vimos madurar los frutos en el 
árbol, curvando las ramas con su peso, las setas creciendo 
silenciosas en el rincón umbrío de alguna página cubierta de 
hojarasca y un polícromo muestrario de flores ―como esas 
que pueblan cada día el desorden feliz de las cunetas― se 
nos mezcló con las notas a pie de página ante el pasmo de los 
propios maquetistas. 

Ha vuelto a pasar. Sólo que ahora hemos cambiado aquella 
austera vegetación mediterránea por esta otra flora tropical, 
que viene a ser como el barroco en cosas de botánica, desme-
dida y siempre sorprendente. No hay que extrañarse: así de 
universal y variopinta es Panace@. Que conste que lo hace-
mos para recordar al sabio José Celestino Mutis, un español 
que se nos fue volviendo colombiano a cada paso. Este año se 
conmemora el bicentenario de su muerte en Bogotá. 

Por si el solo recuerdo de la efeméride no fuera motivo 
suficiente para esta locura de andar sembrando flores entre lí-
neas, recuérdese que Mutis fue panaceico ya mucho antes que 

nosotros. Primero porque, usando de su minuciosidad de bo-
tánico, contribuyó a recopilar los vocabularios de las lenguas 
indígenas de Nueva Granada, en especial de las poblaciones 
chibcha, sáliba, caribe y achagua. Una petición expresa del 
rey Carlos III cuando Catalina de Rusia se propuso elaborar 
el primer gran diccionario de todas las lenguas del mundo. La 
idea habría seducido a Borges, sin la menor duda.

 Pero recordemos, sobre todo, que lo que motivó el viaje 
americano de Mutis fue la curiosidad por una flora nueva aún 
por descubrir, por nombrar y por clasificar con ojos de botá-
nico. Utilizando las palabras de García Márquez, el mundo 
que encontró Mutis al llegar «era tan reciente, que muchas 
cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que se-
ñalarlas con el dedo». Puede que Mutis domesticara un poco 
aquel caos natural y lo rindiera al orden tranquilizador de los 
taxónomos, pero lo que sí es cierto es que la flora neotropical 
nos sigue pareciendo tan sorprendente como el primer día, 
cuando las plantas carecían de nombre y había que señalarlas 
con el dedo. Al menos creo que así se entenderá leyendo lo 
que sigue. Quienes no teman los peligros de ciertas espesuras 
y quieran asomarse un poco a los secretos que Mutis desvela-
ba, sean bienvenidos a este itinerario.

Un itinerario botánico por el Nuevo Reino de Granada
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